PROYECTO DE COMUNICACIÓN





    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo declare de interés provincial, la colección de fascículos “Orígenes e identidad de los santafesinos” que publica semanalmente, el diario El Litoral, de la ciudad de Santa Fe.
































Señor Presidente:


                             Los fascículos de referencia son elaborados por escritores santafesinos.


    La coordinación de los contenidos que integran la colección, es realizada por el “Archivo General de la Provincia de Santa Fe”.


    Constituyen un valioso aporte educativo-cultural, no solo en lo que se refiere a la inmigración en nuestra provincia sino también, en las distintas regiones del país.


    Tienen en cuenta lo que, acertadamente, expresa Gastón Gori en su obra “La pampa sin gauchos”, (Bs. As. 1952) respecto a que la inmigración produjo transformaciones de importancia en la campaña santafesina y cambios profundos en las ciudades, especialmente en Buenos Aires.


    Para apreciarlo basta recorrer la literatura de entonces.  Desde Sicardi a Payró, pasando por Cambacéres, Grandemontagne, Ocantos, Martel, Cané y Sánchez, entre otros, todos reflejan de una u otra forma el impacto que produjo la inmigración masiva y así lo sostienen los escritores santafesinos, autores de la colección que nos ocupa.


    Hacen hincapié en que para los recién llegados era útil cualquier ocupación, su meta era el trabajo, el ahorro con sacrificio y la conquista de un bienestar económico.


    Habiendo sentido hondamente los efectos de la miseria, ninguna tarea a realizar era despreciable, siempre que ella significase un paso más para alejarse de la pobreza.


    Hacían de todo: changadores, vendedores ambulantes, dependientes de comercio, artesanos; el asunto era llegar y para lograrlo pasaron su vida privándose de lo más indispensable.


    Expresan, en tan interesantes fascículos, que muchos inmigrantes consiguieron el pequeño bienestar que ansiaron; otros murieron acumulando sin haber disfrutado de su esfuerzo; cierta cantidad vegetó en la pobreza y un gran número volvió a su patria, o se dirigió a otros países, rechazados por una realidad inesperada.


    Hacen referencia a la fundación de las colonias agrícolas, siendo Esperanza (Santa Fe) la primera, en el año 1856, siguiendo otras como San Carlos, San Jerónimo, Rafaela, Casilda etc., provocando el desarrollo de la agricultura, el crecimiento de los centros urbanos prestadores de servicios en su área de influencia.


    Estos centros se ubicaron a corta distancia unos de otros.  Dicha distancia era la que se podía recorrer en carro en un día de viaje.


    Destacan que la mayor parte de los que emigraban eran los más necesitados; aquellos pobladores de las regiones más atrasadas de Europa; hombres y mujeres endurecidos por agotadoras jornadas de trabajo; con todas sus energías, dirigidas a un solo fin: sacarle a la tierra estéril lo imprescindible para el sustento diario.  También estaban los otros, los marginados sociales, los que nada perdían con lanzarse a la aventura.


    Los autores aluden, además, a la transmisión de la cultura de los inmigrantes, como así también a la práctica de sus creencias religiosas , a la música, al canto, a la danza, a la construcción de templos, a la fundación de instituciones y organismos que supieron contenerlos, etc..


    Trabajar fue sin duda, la meta.


    Instalar negocios, luchar por la educación de sus hijos, labrar la tierra, formar su familia, darle a la Argentina sus retoños y hacerlos estudiar.  Muchos alcanzaron el nivel universitario destacándose en distintas profesiones, contribuyendo al desarrollo del país.


    Para mejor proveer se agrega uno de los fascículos de la colección que nos ocupa.


    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.





